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PRECIO EN MADRID.

Por un mes................................... i Pesetas
Por tres meses...............   3

ADVERTENCIAS.

La mayor desgracia de la revolución consiste 
en que Rigoleto visitará al público seis veces 
al mes.

La manera menos sensible de hacerla sus- 
ricion es anticipando su pago, en libranzas ó 
sellos de correos, no respondiéndose de éstos 
sí no viene certifícada la carta.

Se traspasan los porrazos patrióticos y las 
sobas de tolerancia. '

Número atrasado: 25 céntimos

NÜnERO SUELTO EN NIAORIQ: 10 CÉNTIMOS.

PRECIO EN PROVINCIAS.

Por tres meses.................... .... 3 Peseta
Valiéndose de comisionados... 3,5o >

Extranjero y Ultramar.

Por tres meses........................... 7,.5o >
Filipinas, un año.....................  . 35 »

NOTA.

La palabra progresisio colocada á la cabeza 
de este periódico, da la medida de la fuerza de 
su color.

REDACCION Y ADMINISTRACION,
FLOR BAJA, l3, PRINCIPAL.

Ai ministrador: D. ESTEBAN LOPEZ 

Número atrasado: 25 céntimos 

NÚMERO SUELTO EN MADRID: IO CÉNTIMOS.

GOLETO
PERIODICO PROGRESISTO.

SE EDTBLZOJ^ LOS OTAS 1.”, e, lO. 1©- 20 2© LE O^L^ ZÆES.

ADVERTENCIA.

Suspensas las garantías constitucionales, recibi
mos la circular dirigida á la prensa por el señor go
bernador de Madrid cuando estaba impreso y tirado 
el número anterior, en que habíamos procurado evi
tar rozamientos peligrosos con las cuestiones de 
actualidad; pero la caricatura nos pareció que con
travenía de algún modo á las prevenciones de la 
primera autoridad de Madrid, y aplazamos su pu
blicación hasta que pasen las presentes circunstan
cias.

Cuando se restablezca la normalidad de la acción 
y de la vida política, volviéndose á poner en vigor 
el art. 17 de la Constitución, recibirán nuestros lec
tores el número que no hemos dado á luz para pre
caver, en la medida de la prudencia, cualquier fra
caso.

En el que publicamos hoy hemos creído oportuno 
hacer un resúmen de la insurrección, ya sofocada, 
tomando los datos al pié de la letra, de lo que ha 
sido publicado y autorizado en otros periódicos, á 
fin de que conste en la colección, y de que supla á 
lo que no hemos podido decir, y á lo que hemos de 
juzgar cuando sea posible.

Otro dia será otra cosa, y cada cosa á su tiempo.
Hasta tanto, paciencia y barajar, y á mal dar, 

fumar garantías.

Con profunda pena leemos en El Siglo Ftiiiiro la 
siguiente tristísima noticia;

a. i

D. RAMON ORTIZ DE ZARATE
FALLECIÓ EN VITORIA

el /2 de Agosto de i883, -á las siete de la mañana.
R. I. P.

«Todos los buenos tradicionalistas llorarán la 
muerte de tan esclarecido patricio, y muy particu
larmente los tradicionalistas alaveses, que en él te
man jefe ilustre, sábio consejero y cariñoso amigo.

»Pero ninguno de ellos sentirá su pérdida más 
que nosotros, que muchos años, y en circunstancias 
muy críticas, peleamos á su lado contra los enemi
gos de nuestra santa causa, y compartimos con él 
las alegrías y las tristezas de la lucha en los varios 
Janees de diversos combates.

»La pureza de sus ideas, lo arraigado de sus con
vicciones, sus grandes y muchos servicios, le hacían 
queridísimo de los buenos y respetado áun de los 
malos. La constante igualdad de su carácter franco, 
amable, sincero y sencillo, hacían su trato sobre to
do encarecimiento grato y cariñoso.

«Nuestros lectores recordarán cómo empezó su 
enfermedad. En plena salud, sano y robusto, cayó 
de repente como herido de un rayo, en el Congreso, 
donde representaba, con nuestro queridísimo amigo 
el Sr. Ampuero, al nobilísimo país vascongado, y 
con él defendía nuestra causa, tres veces santa.

«De entonces acá, restituido al lado de su respe
table familia, se ha prolongado penosamente su vi
da, para mayor merecimiento de su alma, á fuerza 
de cariños y cuidados.

«Piadosamente creemos que estará ya gozando 
de Dios. Consagró sus muchos talentos á confesar
le y defenderle, y Dios es dueño generoso que paga 
el ciento por uno, y recompensa trabajos tempo
rales con premios eternos á los que le aman y le 
sirven. Y los largos dias de penosa enfermedad, so
portada con cristiana resignación y alegría, habrán 
aquilatado y aumentado los merecimientos del ilus
tre defensor de la verdad.

«Con todo eso, reguemos por él á Dios, y pida
mos consuelo para el inmenso y justo dolor de la 
virtuosa y afligidísima viuda, y para toda su respe
table familia, á quien enviamos de todo corazón en 
estas líneas el testimonio de nuestro profundo pe
sar.»

Hacemos nuestras las sentidas palabras de nues
tro querido compañero, y pedimos á nuestros ami
gos todos tengan presente en sus oraciones al ilus
tre finado.

EL DESPRECI^Y EL OLVIDO “

Véase á qué van quedando reducidos los altos ho
nores de La Unión del acento.

Dice el periódico ex-órgano, por decreto eclesiás
tico, de la Union sin acentuar:

nLa Union tiene el alto honor de que el periódico 
anti-católico y satírico, El Clarin, la emprenda con
tra ella y contra los mestizos, valiéndose, en gran 
parte, de textos de La Lealiad y de Rigoleto.

Sólo esto es lo que les faltaba á los órganos del 
único partido católico; verse prohibidos y condena
dos por la autoridad eclesiástica en Cataluña, y sa
lir sólo del desprecio y del olvido en que yacen en 
Madrid sus intermitentes bufonadas para servir de 
argumentos á El Clarin.

¡Pobre gente!»
Que hable con esta desenvoltura de periódicos 

prohibidos por la autoridad eclesiástica de Barcelo

na el que acaba de ser desautorizado por la de To
ledo, siendo denunciado como reo de una represen
tación usurpada, ni parece justo, ni caritativo, ni 
cristiano, porque es pura y sencillamente farisáico.

Y que hable de desprecio y olvido el periódico 
que vive á prueba de desdenes, como que vive men
digando de puerta en puerta ó de iglesia en iglesia,, 
colocando suscriciones sobre los fondos de fábrica, 
tampoco parece racional, ni cuerdo, ni procedente, 
porque es ridiculamente majadero.

Nada puede probar que El Clarin ó El Motin, que 
son dos hojas distintas y un solo periódico verdade
ro, combata á los mestizos valiéndose de textos ais
lados de La Lealtad de Valencia y de Rigoleto. 
En el mism.o artículo donde emplea esta labor se 
vale también de un texto del Exemo. señor Obispo 
de Orihuela para la misma obra, y La Union se 
guarda pérfidamente de decirlo para que le resulte 
más profundo el alfilerazo.

No una, sino varias veces ha combatido El Motin 
á El Siglo Futuro con textos de La Union, y hemos 
hecho de estas filigranas el mismo caso que de las- 
buenas promesas de los mestizos.

Pero La Union no puede ménos de agarrar todas 
las ocasiones por los cabellos para deprimir á La 
Lealtad de Valencia y á Rigoleto, quizás porque 
son los dos periódicos tradicionalistas que más han 
insistido en defender á las fábricas parroquiales de 
los asaltos y merodeos mestizos......

¿Y qué?
Lo diremos siempre.
Mientras La Union y cuantos periódicos se hallen, 

en su caso roan como orugas la mísera dotación del 
culto divino, creemos tener derecho á pensar que su 
catolicismo es un valor negociable y Ja iglesia que 
pretenden fundar una lonja.

Y como según enseña el Evangelio, allí donde 
está tu tesoro está tu corazón, inferimos que el de 
los mestizos no debe estar con Jesucristo crucifica
do, sino en los bazares donde Jos objetos sagrados 
de la Religion se convierten en objetos de bisutería.

Por otra parte, todavía no hemos podido conocer 
las membranas de diferencia' que existen entre El 
Motin y La Union.

Porque si El Motin es un periódico franca y hor
riblemente impío, demoniaco y sin Dios, que nO' 
cree en el cielo ni en el infierno. La Union, que cree 
en todo esto y que blasona además de ser ejemplar 
y modelo de católicos, como que ha venido dándose 
tono, hasta que le mandaron callar, de porta-estan
darte del Papa y de los Obispos, llegando á decir 
que era la Iglesia misma, se coloca en algunas oca
siones al nivel de El Motin y perpetra los miamos 
sacrilegios que el periódico ateo y clerófobo.
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2 RIGOLETO

Con la diferencia de que el sacrilegio brutal, in
culto y sectario de El Motin, se ve de venir, como 
dice el vulgo, y él mismo se condena por sus for
mas, mientras el de La Union, por su carácter in
tencionado y reflexivo, por su atildamiento y simu
lada unción, se desliza sutil como el aire que pro
duce las pulmonías.

Si El Motin insulta y escarnece al Clero por espe
culación, La Union no le va en zaga.

Sus campañas contra los capellanes anónimos; lo 
que ha dicho ó copiado contra ilustres Sacerdotes, 
glorias de la Iglesia católica, tales como el Padre 
Malo, el Padre Planas, el Padre Fonseca y el señor 
Mateos Gago; lo que ha dicho en general del Clero 
español, haciendo suya la célebre carta del Sr. Pi- 
dal al Sr. Moyano, toda esa máquina más ó ménos 
imponente de sacrilegios díscolos, es digna de El 
Motin.

En el mismo número en que acusa á La Lealtad 
y á Rigoleto de abastecer de proyectiles á El Mo- 
■Un contra los mestizos, escribe contra el Sr. Mateos 
Gago no ménos que una larga sátira, de la cual 
extraemos, para sacarlos á la vergüenza, los trozos 
siguientes :

«MONUxMENTO AL SR. GAGO.

No es de mármol estatuario, ni siquiera de bron
ce, aunque, según luego veremos, afecta (afectación 
bien inocente) una forma elegante.

Acaso la posteridad íntegra conceda á la póstu- 
ma fama del Clérigo sevillano, más insigne é impe
recedero monumento.

¿Quién sabe si en el mismo Madrid nuestros nie
tos pasearán á sus retoños por una ancha y bien 
trazada vía que los cocheros del porvenir designen 
con el nombre de Boulevard-Gago ó si en el plano 
de reformas de la que entonces será corte de los 
Nocedales (como si dijéramos, de los Faraones), se 
haga al Turco anónimo que hoy da nombre á la 
calle, donde á través de otras más populosas llega 
todavía la voz de trueno de la plazuela de Trujillo, 
el desaire de sustituirle en el azulejo de la esquina 
por este otro rótulo más retumbante, calle de don 
Francisco Mateos ó del Martillo de los mestizos?

Todo esto es posible, porque cosas y nombres más 
extraordinarios vemos todos los dias por esas calles 
de Dios. Posible es también que la estatuaria de 
los siglos futuros consagre su íntegro cincel al po
lemista Hispalense y que digan las niñeras de nues
tros descendientes «la fuente de Gago,» como hoy se 
dice «la fuente Cibeles ó la fuente de la Alcachofa.» 
Pero mientras que el porvenir prepara con pacien
cia su apoteósis al catedrático numerario de la Uni
versidad de Sevilla, sus admiradores de esta ciudad 
no pierden el tiempo y le erigen por si acaso un mo
numento modesto aunque elegante, significativo y 
portátil. »

Este ramillete de insultos que aspiran á ser gra
ciosos y resultan helados, cuya gali-parla denuncia 
un gusto gabacho, reñido con la hidalguía y con la 
lengua de Castilla, sólo se diTrencia de los de El 
Motin, en la forma: en el fondo son la meme chose, 
como diría el autor de la judiada.

Así se mofa el periódico que hasta hace poco se 
decía la Iglesia misma de un Sacerdote benemérito, 
que es y no dejará de serlo, mientras viva en co
munión con la Iglesia, una de las eminencias más 
señaladas de las ciencias eclesiásticas, una ilustra
ción de primer órden en muchos y muy variados 
ramos del saber humano, distinguido en todos 
tiempos por los Soberanos Pontífices, y honrado por 
sus contemporáneos con los sufragios más expon- 
táneos.

Ni es sólo al Sr. Mateos Gago á quien alcanzan 
los proyectiles irreverentes de los párrafos trascri
tos de La Union, pues pasando por encima de su 
cabeza van á dar también en la mitra del Venerable 
Obispo de Daulia, glorioso confesor de la fé, en 
cuyo cuerpo osténtanse indelebles las señales del 
martirio, como ejecutorias divinas de una dignidad, 
contra la que sólo pueden atentar los liberales y los 
mestizos.

Entre el instrumento que perpetra u.n delito y el 
cómplice que le sugiere la idea ó le auxilia, no sa
bemos á cuál elegir: entre el verdugo y su ayudante, 
la elección también es dudosa: entre La Union y El 
Aíotin, no pueden establecerse preferencias.

Siempre se acertará quedándose sin los dos.

INSURRECI^N MILITAR

LO DE BADAJOZ.

El movimiento insurreccional empezó á la una de la no
che del sábado, saliendo las tropas de los cuarteles, é inme
diatamente los sublevados detuvieron en sus casas, y con 
el mayor sigilo, al gobernador civil, capitán general inte
rino, gobernador militar y otros jefes y oficiales que no te
nían participación en el movimiento. Todo se ha hecho en 

el mayor silencio, de modo, que por la mañana, al desper
tar el vecindario, se encontró con la novedad, de la cual 
nadie, puede decirse, que se apercibió hasta que estuvo 
consumada.

A las diez de la mañana del domingo se reunieion en la 
plaza de la Constitución los regimientos de caballería de 
Santiago, infantería de Covadonga y una compañía de arti
llería, y el jefe de la insurrección, D. Serafin Asensio Ve
ga, teniente coronel segundo jefe de la reserva de caballe
ría, proclamando la república española

Todo esto se hizo con la mayor tranquilidad, sin que el 
pueblo hiciera otra cosa que contemplar asombrado el acto 
que se realizaba.

Las tropas siguieron en los cuarteles: comenzó á funcio
nar un comité ejecutivo que destituyó al ayuntamiento, 
aunque parece que no se llevó á cabal efecto esta medida, 
y así siguieron las cosas en medio del mayor órden, hasta 
esta mañana, en que, entre once y doce, los sublevados, 
viendo que nadie secundaba el movimiento, s; retiraron á 
Portugal, donde se internaron esta noche.

Los jefes han sido el referido teniente coronel Vega y 
D, Ruben Landa y Coronado, abogado y director del pe
riódico de esta localidad La Crónica, de quien se dice que 
ha estado al habla con el ministro de la Guerra, como si 
fuera la legítima autoridad.

En un extenso telegrama, el gobernador civil de Badajoz 
dice haber averiguado que pocos dias antes del pronuncia
miento llegó á la ciudad un señor llamado D. Ezequiel 
Sanchez, á quien se suponía emisario del Sr. Ruiz Zorri
lla. Este sugeto llevaba el encargo de determinar á los jefes 
y oficiales que estaban comprometidos para que iniciasen 
el movimiento revolucionario, prometiéndoles que serian 
secundados en varios puntos de España.

Lo primero que los insurrectos hicieron fué dividir sus 
fuerzas en pelotones, al mando de oficiales ó sargentos, 
para verificar el arresto de las autoridades y jefes no com
prometidos, así como la ocupación del telégrafo, ferro-car
ril, etc.

Con el peloton encargado de prender al coronel Reina, 
del regimiento de Santiago, iba el único individuo del 
ayuntamiento de Badajoz que ha tomado parte en la re
belión.

La estación del ferro-carril fué ocupada por una compa
ñía de Covadonga, con su capitán y oficiales á la cabeza.

Es tanto más extraño que no hubiese noticia de los suce
sos hasta trece ó catorce horas despues de haber salido la 
tropa de los cuarteles, cuanto que desde la una de la ma
drugada del 5, hasta las diez y media de ia mañana, permi
tieron los insurrectos la circulación de toda clase de tele
gramas particulares.

Desde las diez y media suspendieron el servicio para dis
poner exclusivamente del telégrafo.

La junta revolucionaria proclamó la república á presen
cia de muy pocos vecinos que concurrieron al acto; el resto 
de la población se mantuvo en actitud indiferente.

Hecha la proclamación, uno de los primeros acuerdos de 
la junta fué destituir al ayuntamiento y nombrar alcalde al 
que era primer teniente en el ayuntamiento destituido. 
Créese que no aceptó el cargo, pues ignórase que realizara 
ningún acto de autoridad durante el tiempo que la ciudad 
estuvo en poder de los sublevados.

La circunstancia de pertenecer al partido posibilista la 
persona en cuestión, fué el único fundamento que hubo 
para suponer que los posibilistas de Badajoz no eran com
pletamente ajenos al movimiento.

Las autoridades legítimas comenzaron á instruir averi
guaciones en seguida de recobrar el m.ando. De resultas de 
ellas se ha efectuado la detención de varias personas.

Promesas á los insurrectos.
Parece que el emisario á que el gobernador civil de Ba

dajoz se refiere en su telegrama, prometió á los insurrec
tos dos años de rebaja á la tropa, y dos empleos á los jefes 
y cficiales. Les aseguró que el movimiento tenia muchas 
ramificaciones, y que al mismo tiempo que Badajoz se su
blevarían varios distritos militares de los más importantes 
de España.

El Liberal)

LA INSURRECCION EN PORTUGAL.

Los sublevados salieron de Badajoz armados y equipa
dos para marcha.

Cuando llegaron á las márgenes del rio Gaya, límite fron
terizo, acamparon, procediendo á la division de los fondos 
sacados de Badajoz.

Los soldados recibieron 200 rs. por plaza. Ignoro toda
vía qué cantidad se distribuyó entre los jefes, oficiales y 
sargentos.

Al hacerse el reparto, presentáronse á la vista unos 
ochenta guardias civiles procedentes de Badajoz. Los su- 
blevadoshicieron fuego, desplegando en guerrillastrescom- 
pañías; entonces surgieron dudas entre ellos entre atacar 
ó no á la Guardia civil, acordando al fin retirarse y no 
continuar una escaramuza inútil.

Mientras tanto, recibieron noticias de que la insurrección 
no había hallado eco en ninguna otra provincia de España, 
y supieron que el general Blanco había, salido de Madrid 
en su persecución con seis trenes de tropas, dirigiéronse á 
Badajoz.

Estas noticias aumentaron el desaliento de los insurrec
tos, que se decidieron á atravesar la frontera.

Cuando llegaron á la línea divisoria, dirigiéndose para 
entregar el armamento y equipo á los carabineros portu
gueses, á lo que estos contestaron que tres kilómetros más 
allá encontrarían tropas encargadas de recoger el arma
mento á las fuerzas sublevadas en Badajoz.

Dichas tropas recibieron las armas, bagajes y equipo.
Pocas horas despues de verificado el desarme, los por

tugueses entregaron á la Guardia civil los efectos reco
gidos.

Los insurrectos llegaron á Elvas custodiados por fuerzas 
portuguesas que trataron con suma consideración á nues
tros compatriotas.

Las puertas de la plaza fueron cerradas, menos una para 
las necesidades del vecindario. Sargentos y soldados se alo
jan en el cuartel; jefes y oficiales, en las fondas y casas de 
varios amigos residentes en aquella localidad.

Los portugueses exceptuaron de la entrega de equipes á 
los cornetas.

En Elvas procedieron los insurrectos á nuevo reparto del 

resto de la cantidad que llevaban, correspondiendo 14 rea
les á cada soldado, y en relación á esto, los sargentos, ofi
ciales y jefes, percibieron dividendos también insigni
ficantes.

En Elvas tenían dispuesta comida, y se disponían á per
noctar en aquella población.

A las cinco y media de la tarde los cornetas de Covadon
ga y de Santiago tocaban llamada. Reunidos los insurrec
tos, recibieron la órden de marcha, é inmediatamente sa
lieron de la ciudad, encaminándose á la estación del ferro
carril, donde les aguardaba un tren expreso.

A las siete de la tarde partieron en dirección de Saca- 
vem, plaza situada á 10 kilómetros de Lisboa. Los jefes 
ocupaban departamentos de primera; los oficiales, sargen
tos, cabos y soldados, de segunda y de tercera, respectiva
mente.

Durante el tránsito, no permitieron los portugueses á los 
soldados que se apeasen de los coches, al detenerse el tren 
en las estaciones; á los jefes y oficiales sí.

Llegarán en esta mañana á Sacavem. Dícese que serán 
distribuidos en aquella y otras dos plazas fuertes, y hay 
quien supone que todos serán conducidos á la isla de Ma
dera.

Me faltan pormenores fidedignos respecto á lo ocurrido 
en Badajoz, pero se asegura que la fecha en que había de 
efectuarse el movimiento era un misterio, aun para los ini 
ciados en principio en el proyecto de rebelión: que esta se 
llevó á electo obedeciendo los comprometidos lá órdenes re
cibidas Dor algunos emisarios procedentes de Madrid y lle
gados á Badajoz en el tren-correo del sábado último.

Añádese que en la órden se fijaba hasta la hora que había 
de efectuarse el movimiento, y que los conjurados se valie
ron de dos serenos de Badajoz para que llamasen á los jefes 
y oficiales á los cuarteles; los que, una vez allí, se negaban 
á tomar parte en la sublevación, quedaban detenidos con 
centinelas de vista. Frente al cuartel de la Guardia civil co
locaron, según mis informes, dos piezas de artillería para 
intimar la rendición á la fuerza en él acuartelada.

Confírmase que los habitantes de la capital extremeña 
fueron ajenos al movimiento; que en los insurrectos no se 
notaba gran entusiasmo; que los vivas á la república fueron 
escasos y más escasos aún los dedicados á Ruiz Zorrilla.

Redujéronse los actos de los revoltosos á destrozar un 
retrato del rey y cuanto tenia alguna relación con Jas ma
nifestaciones monárquicas.

Pocos paisanos se adhirieron al movimiento, y ménos aún 
acompañaron á los emigrados á Portugal.

Dicen algunos que la mayoría de los soldados de Cova- 
donga y de Santiago son hijos de las provincias de Badajoz 
y de Cáceres.

Esto motiva la general aflicción en ambasprovincias, por 
el acto de insubordinación realizado y por las consecuen
cias para ellos funestas.

Durante su permanencia en Badajoz, los sublevados re
mitieron buen número de cartas por la via de Portugal, di
rigidas á Ruiz Zorrilla: así se me ha dicho: una de ellas ha 
sido secuestrada y detenido el conductor por los carabine
ros portugueses en la estación de Torre das Vargens.

El número de emigrados existentes en _ Saca vernies. 
de 417, entre ellos 19 sargentosySy’rnÍTSÍcos" Dos tflTïîaîï??' 
españoles han quedado encargados de ellos para que guar
den la debida disciplina.

El resto de los oficiales y jefes, hasta el número de 29, 
están alojados aquí. Todos visten el uniforme militar es
pañol.

Al llegar ayer fueron conducidos al gobierno civil, don
de almorzaron, y despues, acompañados de cuatro cficiales 
portugueses, se presentaron á la autoridad militar.

El teniente coronel D. Serafin Vega se muestra muy con
tento, los demás preocupados.

Los nombres de los llegados con Vega son: Marin y Cor- 
dovilla, jefes de la reserva de infantería: los capitanes Ron
cero, Zavala, Tirado y Mayoral; los tenientes Silva, San
chez, Martin, Maraver, Muñoz y Rubio, y los alféreces Ca
macho, Llanos, Zabalza y Rodriguez; de la reserva de ca
ballería el capitán Pinto, los tenientes Prado, Alarcon, 
Zapata, Ferreras, Jimenez, Durán, Muñoz, Cámara, Alon
so y el alférez Galleno.

Quedan todavía en Elvas unos cuatrocientos individuos 
de tropa con sesenta oficiales. Todos saldrán esta tarde de 
Elvas y llegarán aquí (Lisboa) á las seis de la mañana.

El trasporte de guerra Africa espera al convoy atracado 
junto al muelle del ferro-carril. L.os emigrados pasarán di
rectamente al buque sin entrar en Lisboa, y serán conduci
dos á la fortaleza de Peniche, distante 50 kilómetros de 
Lisboa.

La mayor parte de los oficiales desean emigrar á Ingla
terra.

Mis primeras impresiones me permiten afirmar cuatro 
cosas con bastante fundamento: que el pronunciamiento de 
Badajoz no era una conspiración aislada; que el movimien
to tiene un carácter esencialmente militar; que para prepa
rarle se ha hecho abstracción completa y estudiada del 
elemento popular, y, por último, que había decidido em
peño en hacer el movimiento con el mayor órden posible.

Las grandes precauciones que aquí se toman con las 
personas procetíentes de España prueban que el gobierno 
portugués considera á los emigrados como huéspedes mo
lestos.

Cuando llegué á la estación, me hicieron ir al gobierno 
civil acompañado de un jefe de policía; pero luego, viendo 
que no era de los insurrectos y que se convencieron de la 
misión que llevaba, me dejaron retirarme tranquilo, col
mándome de atenciones.—Oliver.»

(De El Imparcial)

Antes de salir de Badajoz se apoderaron los sublevados 
de los fondos de la caja militar y de otros valores de teso
rería: en junto, según unos, dos millones de reales, y según 
otros, tres.

LO DE SANTO DOMINGO DE LA CALZADA.

En el consejo de ministros celebrado ayer tarde, el ge
neral Martinez Campos declaró que, por telegramas recibi
dos durante la noche del martes, se sabia que el regimien
to de Numancia, acantonado en Santo Domingo de la Cal
zada, abandonó a población al mando de un teniente que 
no pertenecía al cuerpo, y se dirigió hácia la sierra de 
Nájera.
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El jefe y los oficiales de dicho regimiento salieron inme
diatamente que tuvieron conocimiento del suceso en per
secución de aquellos, para excitarles que no siguieran el 
camino emprendido.

Se han dado las órdenes oportunas para que salgan al
gunas columnas en persecución de los sediciosos.

La ciudad de donde ha salido pronunciado el regimiento 
de caballería de Numancia, no cuenta más de 3,738 almas, 
según el censo de 1877. Es cabeza de juzgado y del distrito 
electoral, y aunque no lo es ya de diócesis, se mantiene 
allí la catedral que daba nombre al obispado que hoy resi
de en Calahorra y Logroño.

Santo Domingo está situado ¿i cuatro leguas de Ilaro so
bre la carretera que termina en Ezcaray, último pueblo de 
ia sierra, y en el que hay acantonado un batallón de in
fantería. Desde Santo Domingo á Ezcaray cuéntanse poco 
más de dos leguas.

Desde Santo Domingo parte una carretera hasta Nájera, 
que, por lo visto, es el camino seguido por los pronuncia
dos. En Nájera hay de guarnición otro batallón de infan
tería.

El gobernador de Logroño comunicó anoche á la una el 
siguiente telegrama:

iíLogro.ño, 9 (una mádrugadaj.—El alcalde de esta capi
tal me manifiesta lo siguiente:

Se han presentado cinco soldados de Numancia en esta 
ciudad.

Según uno de estos sublevados, salieron engañados, ha
ciéndoles creer que iban á un paseo militar. Van manda
dos por el teniente Cebrian y algunos sargentos. Se han 
dirigido á Pedroso, donde han descansado brevemente, 
porque no les ha dado tiempo para más el coronel y ofi
ciales que van en su persecución. Estos les han alcanzado, 
habiéndose cruzado algunos tiros, que produjeron gran 
desaliento.

Llegados á Torrecilla han hecho alto, y vários de los 
que hacían el servicio de avanzada ó descubierta han de
sertado. Parece se echa de ménos casi la mitad de la fuer
za que salió de Santo Domingo, y la que queda se encuen
tra en muy mal estado, tanto físico como moral.

Los caballos se resisten á tomar el pienso por exceso de 
cansancio y muchos han muerto y á otros se les ha sacrifi
cado por haber quedado inútiles en la penosa marcha que 
han llevado.

Es lo regular sean derrotados por las columnas que van 
en su persecución, ó que se entreguen á la presencia de es
tas. En la provincia no ocurre novedad, y las poblaciones 
están pacíficas.

Se redobla, no obstante, la vigilancia.»
—Los sublevados pernoctaron en Torrecilla de Came

ros, que es el pueblo nativo del presidente del Consejo de 
ministros.

(De El Liberal}

En el Diario de Avisos de Zarag’O'^a encontramos dos 
cartas de Haro, en las cuales se dan algunos pormenores 
respecto á la sublevación del regimiento de Numancia.

Según dichas correspondencias, el teniente de la reserva 
Sr. Cebrian, parece llegó á Santo Domingo la noche del 7.

Sea que estuviese en connivencia con alguno del cuerpo 
ó por cualquier otra causa, es el caso que se tocó botasi
llas }'■ la fuerza salió del cuartel con dirección á Nájera, sin 
que el coronel y la oficialidad supiesen nada hasta despues 
de abandonar la plaza los sublevados.

El coronel, tan pronto como recibió aviso de tan grave 
noticia, dicen que reunió á la oficialidad y se dispuso á 
partir hácia donde ellos se habían dirigido, sin duda á 
exhortarles y ver si los traía al punto de partida. Para ello 
creo tuvieron que hacerlo en caballos de la localidad, por 
haber los insurrectos llevado los de propiedad de la oficia
lidad.

Aquí—prosigue el corresponsal de Ilaro—teníamos dos 
compañías del regimiento infantería del Príncipe, con su 
plana mayor, que esta tarde á las cuatro ha salido para Ez
caray, donde tienen más fuerza, y' es casi probable que unas 
y otras se reconcentren en Santo Domingo. Aquí se supone 
que vienen más fuerzas del Norte. Se dice que los sublevados 
han estado esta mañana en el inmediato pueblo de Briones, 
y de no haber venido aquí, ó han pasado el Ebro, ó se di
rigen hácia Cenicero ó Logroño.

Durante la pasada noche, en la cual ellos se han suble
vado, han cortado el telégrafo del Estado entre ésta y San
to Domingo, junto á Casalareina, y el de la vía entre Haro 
y Briones, y han intentado quemar el puente de Montalvo 
y de ésta, distantes 200 metros de la estación local, ambos 
de la vía férrea.

La sorpresa en el cuartel de caballería ha sido por la 
puerta principal, donde está la guardia de prevención.

El oficial de guardia ha sido atado como lo fué, según 
tengo entendido, el 3 de Enero de 1866, en Aranjuez, el 
que la mandaba del extinguido Calatrava.

—Vitoria, 9 (2,40 t., recibido á las cinco).—El coronel 
de Numancia alcanzó á los sublevados entre Villanueva y 
Villoslada, les habló, se apoderó del estandarte, y consi
guió que toda la fuerza se le uniera, con sólo la falta de al
gunos individuos, y mañana emprende la marcha con el 
regimiento á su canton de Santo Domingo. La tropa pro- 
rumpió en vivas á su coronel, disparando un soldado un 
tiro al teniente que la mandaba, dejándolo muerto, al cual 
conduce, así como á los sargentos, presos.

—El teniente fusilado se llama D. Juan Cebrian y Pi
quera.

Ascendió de alférez á teniente en i." de Enero de 1878 y 
pertenecía á la reserva de Logroño.

La ejecución se ha verificado en un monte vecino á Vi
llanueva de Cameros.

Por el ministerio de la Guerra se circuló ayer á los capi
tanes generales la siguiente órden telegráfica, cuya letra y 
espíritu responde al sentimiento de honor en que debe ins
pirarse el ejército:

_ <E1 coronel de Numancia ha hecho volver á la obedien
cia á su regimiento entero; los soldados, al ver el engaño, 
mataron al teniente Cebrian, que los sedujo y era el único 
que los conducía, y entregaron presos á sargentos motores.

Este suceso tuvo lugar á las diez de la noche del dia 8, 
en el sitio llamado Punta de los Ríos, entre Villanueva y 
Villoslada, carretera de Soria.

La conducta del coronel, que con los oficiales rescata su 
regimiento, es la que debe ser imitada por todo jefe que 
haya tenido la imprevisión ó la desgracia de no conocer el 

estado de su fuerza; la conducta del soldado que al ver que 
lo que creía cumplimiento de deber y acatamiento á órde
nes de superiores, es cometer un crimen contra su patria y 
castiga ó entrega á los culpables, es digna de elogio.»

El castigo á que se han hecho acreedores los que han 
contribuido á que el país pierda su tranquilidad en estos 
momentos, según nuestros informes, será tan rápido, enér
gico y ejemplar como se merecen.

(De La Correspondencia)

I-O DE CATALUÑA

A las cinco de esta mañana las campanas del distrito de 
Sans doblaban á somaten. Como es natural, cundió en se
guida la alarma por todo el llano de Barcelona, empezan
do á propalarse por la ciudad distintas versiones del hecho.

Habiéndonos trasladado al sitio de la ocurrencia, pode
mos afirmar que en la hora indicada com: arecieron en la 
población algunos hombres armados, entre los cuales había 
el Josepet de Sans (José Rodriguez, ex-comandante de un 
batallón de milicia republicana en iSyJ) y el Xicli de Reus, 
oficial que había sido del batallón de Targarona. Este gru
po, compuesto como de unos 20 hombres, con armas de 
diversos sistemas, á las cinco de la madrugada se encontra
ba muy tranquilamente en las inmediaciones del tranvía de 
Sans, sin dar el menor grito, mientras otros varios, pose
sionados del campanario, doblaban á somaten.

En breve se han dirigido á las fábricas Vapor veil y Es
paña industrial, á fin de que no se disparasen las máquinas, 
y desde entonces han discurrido también pacíficamente por 
entre los grupos de trabajadores que se iban formando. El 
Josepet iba armado con un magnífico rifle, paseándose con 
la mayor tranquilidad.

Decíase entre los grupos que esperaban el tren de las 
diez; pero á esta hora se ha presentado una sección de la 
Guard'a civil de caballería, marchándose el grupo de fuer
za armada en dirección á las Cort.s de Sarriá, con el inten
to, según manifestaban algunos, de ir á hacer parar la fá
brica de los Sres. Batlló, sin por eso proferir el menor gri
to y con la mayor sangre fria.

La aparición de este grupo armado explícase sabiendo 
que á las tres de la madrugada se habían oido algunos dis
paros de fusilería por el lado de las Corts, habiéndose no
tado cierto movimiento de concentración en un punto 
dado y no habiendo comparecido á Sans hasta las cinco.

Durante las primeras horas de la mañana, y hasta que se 
ha presentado la Guardia civil, han seguido paseándose 
por todo el distrito, sin entorpecer la circulación del tran
vía, que ha hecho un verdadero agosto trasportando multi
tud de curiosos.

Decíase más tarde que en algunas poblaciones del Llo- 
bregat también se había doblado á somaten. Ignoramos la 
certeza de este rumor.

Luego se nos ha dicho que se ha oído el toque de llama
da, habiéndose reunido como unos 20 hombres sin distin
tivo, encaminándose á Martorell. Dicen de Gracia que se ha 
colocado guardia municipal en el campanario. También 
hay guardia en la estación telegráfica de esta capital.— 
Creemos que este insignificante movimiento no reviste la 
menor importancia.—A la hora de entrar en prensa el pre
sente número nada más ha ocurrido digno de llamar la 
atención.

fDe La Renaixensa)

Posteriormente (las diez y media de la mañana) hemos 
acudido á los centros oficiales para ver si las anteriores no
ticias obtenían confirmación ó eran desmentidas, y allí se 
nos ha dicho que á las seis de la mañana los trabajadores 
de Sans han formado grupos y se han declarado en huelga; 
que al regreso de la Guardia civil se sabría con exactitud 
lo ocurrido, y que en toda la provincia reinaba tranquili
dad; pudiendo esperar que se nos comunicarían las noticias 
que oficialmente fuesen conocidas. Esto es lo que se nos 
ha dicho.

En su Ultima'hora dice el mismo colega:
«Son las doce y media y acaban de decirnos en los cen

tros oficiales que han llegado sin novedad á Sans fuerzas 
de la Guardia civil, sin encontrar más que algunos grupos 
de gente curiosa. Tranquilidad en el resto de la provincia. 
Al escribir estas líneas, el señor alcalde primero D. Fran
cisco de P. Rius y Taulct, se dirige en carruaje camino del 
gobierno civil.»

 (De El Diluvio)

Han vuelto á funcionar esta mañana todas las fábricas 
de Sans, á las cuales se hizo suspender ayer el trabajo. La 
tranquilidad más absoluta reina en aquella barriada, no 
hablándose ya siquiera de la pequeña partida salida ayer, 
que se da en efecto por disuelta, conforme suponíamos en 
nuestro último número. La tropa que había salido ayer 
encontró y detuvo hácia la parte de Vallvidrera á cinco ó I 
seis jóvenes por sospechas de haber formado parte del gru
po de Sans. También se recogieron algunas armas de fue
go, que es de creer tiraron los amotinados al disolverse.

Escritas las anteriores líneas recibimos el Boletin Oficial 
correspondiente al dia de hoy, y en el que se publica por 
la primera autoridad civil de la provincia lo siguiente:

líGobierno de la provincia de Barcelona.—La partida se
diciosa, compuesta de unos 60 hombres mal armados, le
vantada en la madrugada de ayer en Sans, según me ha 
participado el Exemo. señor capitán general de este distrito, 
rué disuelta en la tarde del mismo dia por fuerzas del ejér
cito en las montañas de Vallvidrera, habiendo hecho seis 
prisioneros, que fueron conducidos á esta capital. — En to
da la provincia se disfruta del órden más perfecto, sin que 
existan temores de que vuelva á alterarse.

Lo que me apresuro á hacer público por medio de este 
periódico oficial, para conocimiento y tranquilidad de los 
honrados y laboriosos habitantes de esta provincia.

Barcelona, 9 de Agosto de i883.—El gobernador, Gre
gorio Zabalza.»

(De La Crónica de Cataluña)

LO DE LA SEO.
En la madrugada del jueves, á la una ó las dos, el tenien

te coronel de Vizcaya, sin duda recelando algo, dió órden 

de que nadie entrara en el cuartel; pero á las seis de la rrta- 
ñana, al tocarse diana, entró el ayudante del batallón, y de 
acuerdo con los sargentos, detuvo al oficial de guardia.

A su vez, el capitán de carabineros Mangado, insurrec
cionó á su compañía, mientras prendía á las autoridades 
Foncuberta, teniente coronel del depósito.

La colisión de que hemos hablado los periódicos, fué, por 
alarma, entre los carabineros y los artilleros que guarne
cían un fuerte, muriendo el cabo de estos últimos que 
mandaba el destacamento; despues la mayoría de estos soL 
dados artilleros, ii ó 12, se unieron á los sublevados.

Reunido má.s tarde el somaten, y sabedores los insurrec
tos de que el general Cuenca iba sobre la Seo, acordaron 
salir para Andorra, á donde por cierto habían internado 
en los primeros momentos á las autoridades y al teniente 
coronel de Vizcaya; pero en el camino, sin que se sepan aún 
con precision los motivos, unos iro soldados y algunos ca
bos, volvieron á la ciudad, se declararon engañados y de
pusieron las armas.

El general Cuenca debe haber llegado esta tarde á la 
Seo, y si no, llegará es'.a noche.

Los carabineros, que se dijo salieron hácia PuigcerJá, 
parece se hallan ya en Andorra.

• {De La Iberia)

Como continuaba expedita la comunicación telegráfica 
con la Seo de Urgel, á las cuatro y media el señor minis
tro de la Gobernación se ha puesto al habla con las autorida
des civiles de aquella localidad fronteriza, y de su conver- 
s.icion han resultado confirmados en absoluto cuantos deta
lles consignamos en el párrafo anterior, cuyas noticias ha
bía trasmitido un telegrafista, que ha prestado en estos mo
mentos un gran servicio á la causa del gobierno, según 
han comunicado las autoridades de la Seo de Urgel.

Puede darse por terminada la sublevación de tas fuerzas 
de aquella plaza fronteriza, como se han disuelto las demás 
sediciones que al producirse por encanto ha atematizadola 
opinion pública, sin prestarle el menor concurso.

Este hecho significativo demuestia que en breve queda
rá restablecida en la Península la paz material y moral que 
desea el país-

(De La Correspondencia,-

LO DE ZARAGOZA.

Un momento de alarma se produjo esta tarde en Madrid 
al recibirse la noticia de que estaban interrumpidas las co
municaciones con Zaragoza.

El hecho parece que afortunadamente no ha tenido im
portancia, reduciéndose todo á que dos ó tres hombres han 
derribado varios postes telegráficos en la estación de la 
Caseta, poniendo los alambres arrollados sobre la vía, lo 
cual dió por resultado que al pasar una máquina levantase 
los rails.

Poco despues han quedado reanudadas las comunica
ciones.

(De La Epoca)

LO DE LÉRIDA.

Ayer mañana fueron puestos á disposición del capitán 
general del distrito el comandante militar del fuerte de 
Gardeny, capitán D. Félix Herrero, y el capitán de cara
bineros Sr. Urban. Hallándose suspendidas las garantías 
constitucionales en toda la península, ayer, á las siete de 
la larde, se declaró en estado de guerra la provincia, con
forme á la ley de 23 de Abril de 1870, publicándose el ban
do con todo el aparato militar de la ley marcial.

(De El País)

LO DE VALENCIA .

Anteanoche adoptaron las autoridades algunas precau
ciones para garantir completamente el órden. Decíase que 
se había notado alguna efervescencia entre los elementos 
de ideas avanzadas, y que por la parte de Catarroja se ha
bían reunido unos veinte individuos, entre los que figura
ban personas significadas en el partido republicano federal.

Las tropas estuvieron encerradas en sus cuarteles; re
forzáronse algunas guardias, y salieron á recorrer Jas in
mediaciones de la ciudad varias patrullas de la Guardia ci
vil y de caballería.

Entre Burriana y Villarreal se había cortado por la maña
na el telégrafo de la línea de Barcelona; pero fué recom
puesto en seguida, y continuó haciendo servicio sin no
vedad.

Se añadía que la noche anterior se habían reunido en 
Ruzafa varios republicanos de la capital, lo que parece dió 
motivo a habladurías y exageraciones.

(De La Lealtad)

Según se decía, y ayer tarde publicaba La Correspon
dencia de Valencia, anteanoche hubo una reunion de pai
sanos en la plaza de toros, y de allí marcharon algunos ¿á 
Catarroja. La autoridad militar envió á aquel pueblo un 
escuadrón del regimiento de Sesma al mando de su coro
nel, Sr. Cortés. Detuvo allí á cinco individuos: dos de ellos 
eran guardias municipales que el alcalde de Valencia había 
enviado para vigilar á los conspiradores, y fueron puestos 
en libertad. Los otros tres (uno de ellos D. Vicente Ro
driguez, dueño de la fonda de Oriente) fueron puestos á 
disposición del capitán general. Instruidas las oportunas 
diligencias, no resultaría nada contra ellos, pues ayer mis
mo fueron puestos en libertad.

El general Salamanca tiene tanta confianza en el mante
nimiento del órden en el distrito de su mando, que ha ofre
cido al gobierno tropas, por si en otra parte pueden ser 
más necesarias.

(De Las Provincias)

f
Ha fallecido en esta córte la señora doña Avelina de la Hoz de 

Vildósola.
Con todo nuestro corazón la encomendamos á Di^'S, y pedi

mos á nuestros amigos que ruiguen por el eterno descanso de 
su alma.

R. I. P.

MADRID: Imp. de F. Maroto é Hijos, Pelayo, 34.
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